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VIGILIA DE PENTECOSTÉS CON LOS 
MOVIMIENTOS ECLESIALES

PALABRAS DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Plaza de San Pedro  
Sábado 18 de mayo de 2013

Pregunta 1:

«La verdad cristiana es atrayente y persuasiva porque responde 
a la necesidad profunda de la existencia humana, al anunciar de 
manera convincente que Cristo es el único Salvador de todo el 
hombre y de todos los hombres». Santo Padre, estas palabras 
suyas nos han impresionado profundamente: expresan de manera 
directa y radical la experiencia que cada uno de nosotros desea 
vivir sobre todo en el Año de la fe y en esta peregrinación que 
esta tarde nos ha traído aquí. Estamos ante usted para renovar 
nuestra fe, para confirmarla, para reforzarla. Sabemos que la 
fe no puede ser de una vez por todas. Como decía Benedicto 
XVI en Porta fidei: «La fe no es un presupuesto obvio». Esta 
afirmación no se refiere sólo al mundo, a los demás, a la 
tradición de la que venimos: esta afirmación se refiere ante 
todo a cada uno de nosotros. Demasiadas veces nos damos 
cuenta de cómo la fe es un germen de novedad, un inicio de 
cambio, pero a duras penas abarca la totalidad de la vida. No 
se convierte en el origen de todo nuestro conocer y hacer. 
Santidad, usted ¿cómo pudo en su vida llegar a la certeza 
de la fe? Y ¿qué camino nos indica para que cada uno de 
nosotros venza la fragilidad de la fe?
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Pregunta 2:

Padre Santo, la mía es una experiencia de vida cotidiana, 
como tantas. Busco vivir la fe en el ambiente de trabajo, 
en contacto con los demás, como testimonio sincero del 
bien recibido en el encuentro con el Señor. Soy, somos 
«pensamientos de Dios», colmados por un Amor misterioso 
que nos ha dado la vida. Enseño en una escuela y esta 
conciencia me da el motivo para apasionar a mis chavales 
y también a los colegas. Compruebo a menudo que muchos 
buscan la felicidad en muchos caminos individuales en los 
que la vida y sus grandes interrogantes frecuentemente se 
reducen al materialismo de quien quiere tener todo y se 
queda perennemente insatisfecho, o al nihilismo según el 
cual nada tiene sentido. Me pregunto cómo puede llegar la 
propuesta de la fe —que es la de un encuentro personal, 
la de una comunidad, un pueblo— al corazón del hombre 
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y de la mujer de nuestro tiempo. Estamos hechos para el 
infinito —«¡Apostad la vida por las cosas grandes!», nos 
dijo usted recientemente—, pero todo en torno a nosotros 
y a nuestros jóvenes parece decir que hay que conformarse 
con respuestas mediocres, inmediatas, y que el hombre 
debe entregarse a lo finito sin buscar otra cosa. A veces nos 
sentimos amedrentados, como los discípulos en la vigilia de 
Pentecostés. La Iglesia nos invita a la Nueva Evangelización. 
Creo que todos los aquí presentes sentimos fuertemente este 
desafío, que está en el corazón de nuestras experiencias. Por 
esto desearía pedirle, Padre Santo, que nos ayude, a mí y a 
todos, a entender cómo vivir este desafío en nuestro tiempo. 
¿Para usted qué es lo más importante que todos nosotros, 
movimientos, asociaciones y comunidades, debemos 
contemplar para llevar a cabo la tarea a la que estamos 
llamados? ¿Cómo podemos comunicar de modo eficaz la fe 
hoy?

Pregunta 3:

Padre Santo, he oído con emoción las palabras que dijo en la 
audiencia a los periodistas tras su elección: «Cómo querría 
una Iglesia pobre y para los pobres». Muchos de nosotros 
estamos comprometidos con obras de caridad y justicia: 
somos parte activa de la arraigada presencia de la Iglesia allí 
donde el hombre sufre. Soy una empleada, tengo familia, y 
en la medida en que puedo me comprometo personalmente 
con la cercanía y la ayuda a los pobres. Pero no por esto me 
siento satisfecha. Desearía poder decir con la Madre Teresa: 
Todo es por Cristo. La gran ayuda para vivir esta experiencia 
son los hermanos y las hermanas de mi comunidad, que se 
comprometen por un mismo objetivo. Y en este compromiso 
nos sostiene la fe y la oración. La necesidad es grande. Nos 
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lo ha recordado usted: «¡Cuántos pobres hay todavía en el 
mundo! Y ¡cuánto sufrimiento afrontan estas personas!». Y la 
crisis lo ha agravado todo. Pienso en la pobreza que aflige a 
tantos países y que se asoma también al mundo del bienestar, 
en la falta de trabajo, en los movimientos de emigración 
masiva, en las nuevas esclavitudes, en el abandono y en 
la soledad de muchas familias, de muchos ancianos y de 
tantas personas que carecen de casa o de trabajo. Desearía 
preguntarle, Padre Santo, ¿cómo podemos vivir, todos 
nosotros, una Iglesia pobre y para los pobres? ¿De qué forma 
el hombre que sufre es un interrogante para nuestra fe? 
Todos nosotros, como movimientos y asociaciones laicales, 
¿qué contribución concreta y eficaz podemos dar a la Iglesia 
y a la sociedad para afrontar esta grave crisis que toca la ética 
pública, el modelo de desarrollo, la política, en resumen, un 
nuevo modo de ser hombres y mujeres?

Pregunta 4:

Caminar, construir, confesar. Este «programa» suyo para una 
Iglesia-movimiento, así al menos lo he entendido al oír una de 
sus homilías al comienzo del Pontificado, nos ha confortado 
y estimulado. Confortado, porque nos hemos encontrado en 
una unidad profunda con los amigos de la comunidad cristiana 
y con toda la Iglesia universal. Estimulado, porque en cierto 
sentido usted nos ha obligado a sacudir el polvo del tiempo y 
de la superficialidad de nuestra adhesión a Cristo. Pero debo 
decir que no consigo superar la sensación de turbación que 
me produce una de estas palabras: confesar. Confesar, esto 
es, testimoniar la fe. Pensemos en tantos hermanos nuestros 
que sufren a causa de ella, como oímos hace poco tiempo. 
A quien el domingo por la mañana tiene que decidir si ir a 
Misa porque sabe que, al hacerlo, peligra su vida. A quien 
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se siente cercado y 
discriminado por 
la fe cristiana en 
tantas, demasiadas, 
partes de este 
mundo nuestro. 
Frente a estas 
situaciones parece 
que mi confesar, 
nuestro testimonio, 
es tímido y amedrentado. Desearíamos hacer más, pero 
¿qué? Y ¿cómo aliviar su sufrimiento al no poder hacer nada, 
o muy poco, para cambiar su contexto político y social?

 

Respuestas del Santo Padre Francisco

¡Buenas tardes a todos!

Estoy contento de encontraros y de que todos nosotros nos 
encontremos en esta plaza para orar, para estar unidos y 
para esperar el don del Espíritu. Conocía vuestras preguntas 
y he pensado en ellas —¡así que esto no es sin conocimiento! 
Ante todo, ¡la verdad! Las tengo aquí, escritas.

La primera —«Usted ¿cómo pudo en su vida llegar a la 
certeza de la fe? Y ¿qué camino nos indica para que cada uno 
de nosotros venza la fragilidad de la fe?»— es una pregunta 
histórica, porque se refiere a mi historia, ¡la historia de mi 
vida!

Tuve la gracia de crecer en una familia en la que la fe se vivía 
de modo sencillo y concreto; pero fue sobre todo mi abuela, 



—8—

FRANCISCO

la mamá de mi padre, quien marcó mi camino de fe. Era una 
mujer que nos explicaba, nos hablaba de Jesús, nos enseñaba 
el Catecismo. Recuerdo siempre que el Viernes Santo nos 
llevaba, por la tarde, a la procesión de las antorchas, y al final 
de esta procesión llegaba el «Cristo yacente», y la abuela 
nos hacía —a nosotros, niños— arrodillarnos y nos decía: 
«Mirad, está muerto, pero mañana resucita». Recibí el primer 
anuncio cristiano precisamente de esta mujer, ¡de mi abuela! 
¡Esto es bellísimo! El primer anuncio en casa, ¡con la familia! 
Y esto me hace pensar en el amor de tantas mamás y de tantas 
abuelas en la transmisión de la fe. Son quienes transmiten 
la fe. Esto sucedía también en los primeros tiempos, porque 
san Pablo decía a Timoteo: «Evoco el recuerdo de la fe de tu 
abuela y de tu madre» (cf. 2 Tm 1,5). Todas las mamás que 
están aquí, todas las abuelas, ¡pensad en esto! Transmitir 
la fe. Porque Dios nos pone al lado personas que ayudan 
nuestro camino de fe. Nosotros no encontramos la fe en lo 
abstracto, ¡no! Es siempre una persona que predica, que nos 
dice quién es Jesús, que nos transmite la fe, nos da el primer 
anuncio. Y así fue la primera experiencia de fe que tuve.

Pero hay un día muy importante para mí: el 21 de septiembre 
del ‘53. Tenía casi 17 años. Era el «Día del estudiante», 
para nosotros el día de  primavera —para vosotros aquí 
es el día de otoño. Antes de acudir a la fiesta, pasé por la 
parroquia a la que iba, encontré a un sacerdote a quien 
no conocía, y sentí la necesidad de confesarme. Ésta fue 
para mí una experiencia de encuentro: encontré a alguien 
que me esperaba. Pero no sé qué pasó, no lo recuerdo, no 
sé por qué estaba aquel sacerdote allí, a quien no conocía, 
por qué había sentido ese deseo de confesarme, pero la 
verdad es que alguien me esperaba. Me estaba esperando 
desde hacía tiempo. Después de la confesión sentí que algo 
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había cambiado. Yo no era el mismo. Había oído justamente 
como una voz, una llamada: estaba convencido de que tenía 
que ser sacerdote. Esta experiencia en la fe es importante. 
Nosotros decimos que debemos buscar a Dios, ir a Él a pedir 
perdón, pero cuando vamos Él nos espera, ¡Él está primero! 
Nosotros, en español, tenemos una palabra que expresa 
bien esto: «El Señor siempre nos primerea», está primero, 
¡nos está esperando! Y ésta es precisamente una gracia grande: 
encontrar a alguien que te está esperando. Tú vas pecador, pero 
Él te está esperando para perdonarte. Ésta es la experiencia que 
los profetas de Israel describían diciendo que el Señor es como 
la flor del almendro, la primera flor de primavera (cf. Jer 1, 
11-12). Antes de que salgan las demás flores, está él: él que 
espera. El Señor nos espera. Y cuando le buscamos, hallamos 
esta realidad: que es Él quien nos espera para acogernos, 
para darnos su amor. Y esto te lleva al corazón un estupor 
tal que no lo crees, y así va creciendo la fe. Con el encuentro 
con una persona, con el encuentro con el Señor. Alguno dirá: 
«No; yo prefiero estudiar la fe en los libros». Es importante 
estudiarla, pero mira: esto solo no basta. Lo importante es el 
encuentro con Jesús, el encuentro con Él; y esto te da la fe, 
porque es precisamente Él quien te la da. Hablabais también 
de la fragilidad de la fe, cómo se hace para vencerla. El mayor 
enemigo de la fragilidad —curioso, ¿eh?— es el miedo. ¡Pero 
no tengáis miedo! Somos frágiles, y lo sabemos. Pero Él es 
más fuerte. Si tú estás con Él, no hay problema. Un niño 
es fragilísimo —he visto muchos hoy—, pero estaba con 
su papá, con su mamá: está seguro. Con el Señor estamos 
seguros. La fe crece con el Señor, precisamente de la mano 
del Señor; esto nos hace crecer y nos hace fuertes Pero si 
pensamos que podemos arreglárnoslas solos... Pensemos en 
qué le sucedió a Pedro: «Señor, nunca te negaré» (cf. Mt 26, 
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33-35); y después cantó el gallo y le había negado tres veces 
(cf. vv. 69-75). Pensemos: cuando nos fiamos demasiado de 
nosotros mismos, somos más frágiles, más frágiles. ¡Siempre 
con el Señor! Y decir «con el Señor» significa decir con la 
Eucaristía, con la Biblia, con la oración... pero también en 
familia, también con mamá, también con ella, porque ella 
es quien nos lleva al Señor; es la madre, es quien sabe todo. 
Así rezar también a la Virgen y pedirle, como mamá, que me 
fortalezca. Esto es lo que pienso sobre la fragilidad; al menos 
es mi experiencia. Algo que me hace fuerte todos los días es 
rezar el Rosario a la Virgen. Siento una fuerza muy grande 
porque acudo a Ella y me siento fuerte.

Pasemos a la segunda pregunta.

«Creo que todos los aquí presentes sentimos fuertemente este 
desafío, el desafío de la evangelización, que está en el corazón 
de nuestras experiencias. Por esto desearía pedirle, Padre Santo, 
que nos ayude, a mí y a todos, a entender cómo vivir este desafío 
en nuestro tiempo. ¿Para usted qué es lo más importante que 
todos nosotros, movimientos, asociaciones y comunidades, 
debemos contemplar para llevar a cabo la tarea a la que estamos 
llamados? ¿Cómo podemos comunicar de modo eficaz la fe 
hoy?»

Diré sólo tres palabras.

La primera: Jesús. ¿Qué es lo más importante? Jesús. Si vamos 
adelante con la organización, con otras cosas, con cosas 
bellas, pero sin Jesús, no vamos adelante; la cosa no marcha. 
Jesús es más importante. Ahora desearía hacer un pequeño 
reproche, pero fraternalmente, entre nosotros. Todos habéis 
gritado en la plaza: «Francisco, Francisco, Papa Francisco». 
Pero, ¿qué era de Jesús? Habría querido que gritarais: «Jesús, 
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Jesús es el Señor, ¡y está en medio de nosotros!». De ahora en 
adelante nada de «Francisco», ¡sino Jesús!

La segunda palabra es: la oración. Mirar el rostro de Dios, 
pero sobre todo —y esto está unido a lo que he dicho antes— 
sentirse mirado. El Señor nos mira: nos mira antes. Mi 
vivencia es lo que experimento ante el sagrario cuando voy a 
orar, por la tarde, ante el Señor. Algunas veces me duermo un 
poquito; esto es verdad, porque un poco el cansancio del día 
te adormece. Pero Él me entiende. Y siento tanto consuelo 
cuando pienso que Él me mira. Nosotros pensamos que 
debemos rezar, hablar, hablar, hablar... ¡no! Déjate mirar por 
el Señor. Cuando Él nos mira, nos da la fuerza y nos ayuda a 
testimoniarle —porque la pregunta era sobre el testimonio 
de la fe, ¿no?—. Primero «Jesús»; después «oración» —
sentimos que Dios nos lleva de la mano—. Así que subrayo la 
importancia de dejarse guiar por Él. Esto es más importante 
que cualquier cálculo. Somos verdaderos evangelizadores 
dejándonos guiar por Él. Pensemos en Pedro; tal vez estaba 
echándose la siesta y tuvo una visión, la visión del lienzo 
con todos los animales, y oyó que Jesús le decía algo, pero 
él no entendía. En ese momento llegaron algunos no-judíos 
a llamarle para ir a una casa, y vio cómo el Espíritu Santo 
estaba allí. Pedro se dejó guiar por Jesús para llevar  aquella 
primera evangelización a los gentiles, quienes no eran judíos: 
algo inimaginable en aquel tiempo (cf. Hch 10, 9-33). Y así, 
toda la historia, ¡toda la historia! Dejarse guiar por Jesús. Es 
precisamente el leader, nuestro leader es Jesús.

Y la tercera: el testimonio. Jesús, oración —la oración, ese 
dejarse guiar por Él— y después el testimonio. Pero desearía 
añadir algo. Este dejarse guiar por Jesús te lleva a las 
sorpresas de Jesús. Se puede pensar que la evangelización 
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debemos programarla teóricamente, pensando en las 
estrategias, haciendo planes. Pero estos son instrumentos, 
pequeños instrumentos. Lo importante es Jesús y dejarse 
guiar por Él. Después podemos trazar las estrategias, pero 
esto es secundario.

Finalmente, el testimonio: la comunicación de la fe se 
puede hacer sólo con el testimonio, y esto es el amor. No 
con nuestras ideas, sino con el Evangelio vivido en la propia 
existencia y que el Espíritu Santo hace vivir dentro de 
nosotros. Es como una sinergia entre nosotros y el Espíritu 
Santo, y esto conduce al testimonio. A la Iglesia la llevan 
adelante los santos, que son precisamente quienes dan este 
testimonio. Como dijo Juan Pablo II y también Benedicto 
XVI, el mundo de hoy tiene mucha necesidad de testigos. 
No tanto de maestros, sino de testigos. No hablar tanto, sino 
hablar con toda la vida: la coherencia de vida, ¡precisamente 
la coherencia de vida! Una coherencia de vida que es vivir 
el cristianismo como un encuentro con Jesús que me lleva 
a los demás y no como un hecho social. Socialmente somos 
así, somos cristianos, cerrados en nosotros. No, ¡esto no! ¡El 
testimonio!

La tercera pregunta: «Desearía preguntarle, Padre Santo, 
¿cómo podemos vivir, todos nosotros, una Iglesia pobre 
y para los pobres? ¿De qué forma el hombre que sufre es 
un interrogante para nuestra fe? Todos nosotros, como 
movimientos y asociaciones laicales, ¿qué contribución 
concreta y eficaz podemos dar a la Iglesia y a la sociedad para 
afrontar esta grave crisis que toca la ética pública» —¡esto 
es importante!—, «el modelo de desarrollo, la política, en 
resumen, un nuevo modo de ser hombres y mujeres?».
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Retomo desde el testimonio. Ante todo, vivir el Evangelio es 
la principal contribución que podemos dar. La Iglesia no es 
un movimiento político, ni una estructura bien organizada: 
no es esto. No somos una ONG, y cuando la Iglesia se 
convierte en una ONG pierde la sal, no tiene sabor, es sólo una 
organización vacía. Y en esto sed listos, porque el diablo nos 
engaña, porque existe el peligro del eficientismo. Una cosa 
es predicar a Jesús, otra cosa es la eficacia, ser eficaces. No; 
aquello es otro valor. El valor de la Iglesia, fundamentalmente, 
es vivir el Evangelio y dar testimonio de nuestra fe. La Iglesia 
es la sal de la tierra, es luz del mundo, está llamada a hacer 
presente en la sociedad la levadura del Reino de Dios y lo hace 
ante todo con su testimonio, el testimonio del amor fraterno, 
de la solidaridad, del compartir. Cuando se oye a algunos 
decir que la solidaridad no es un valor, sino una «actitud 
primaria» que debe desaparecer... ¡esto no funciona! Se está 
pensando en una eficacia sólo mundana. Los momentos de 
crisis, como los que estamos viviendo —pero tú dijiste antes 
que «estamos en un mundo de mentiras»—, este momento 
de crisis, prestemos atención, no consiste en una crisis 
sólo económica; no es una crisis cultural. Es una crisis del 
hombre: ¡lo que está en crisis es el hombre! ¡Y lo que puede 
resultar destruido es el hombre! ¡Pero el hombre es imagen 
de Dios! ¡Por esto es una crisis profunda! En este momento de 
crisis no podemos preocuparnos sólo de nosotros mismos, 
encerrarnos en la soledad, en el desaliento, en el sentimiento 
de impotencia ante los problemas. No os encerréis, por favor. 
Esto es un peligro: nos encerramos en la parroquia, con los 
amigos, en el movimiento, con quienes pensamos las mismas 
cosas... pero ¿sabéis qué ocurre? Cuando la Iglesia se cierra, 
se enferma, se enferma. Pensad en una habitación cerrada 
durante un año; cuando vas huele a humedad, muchas cosas 
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no marchan. Una Iglesia cerrada es lo mismo: es una Iglesia 
enferma. La Iglesia debe salir de sí misma. ¿Adónde? Hacia 
las periferias existenciales, cualesquiera que sean. Pero salir. 
Jesús nos dice: «Id por todo el mundo. Id. Predicad. Dad 
testimonio del Evangelio» (cf. Mc 16, 15). Pero ¿qué ocurre si 
uno sale de sí mismo? Puede suceder lo que le puede pasar a 
cualquiera que salga de casa y vaya por la calle: un accidente. 
Pero yo os digo: prefiero mil veces una Iglesia accidentada, 
que haya tenido un accidente, que una Iglesia enferma 
por encerrarse. Salid fuera, ¡salid! Pensad en lo que dice el 
Apocalipsis. Dice algo bello: que Jesús está a la puerta y llama, 
llama para entrar a nuestro corazón (cf. Ap 3, 20). Este es el 
sentido del Apocalipsis. Pero haceos esta pregunta: ¿cuántas 
veces Jesús está dentro y llama a la puerta para salir, para salir 
fuera, y no le dejamos salir sólo por nuestras seguridades, 
porque muchas veces estamos encerrados en estructuras 
caducas, que sirven sólo para hacernos esclavos y no hijos de 
Dios libres? En esta «salida» es importante ir al encuentro; 
esta palabra para mí es muy importante: el encuentro con los 
demás. ¿Por qué? Porque la fe es un encuentro con Jesús, y 
nosotros debemos hacer lo mismo que hace Jesús: encontrar 
a los demás. Vivimos una cultura del desencuentro, una 
cultura de la fragmentación, una cultura en la que lo que no 
me sirve lo tiro, la cultura del descarte. Pero sobre este punto 
os invito a pensar —y es parte de la crisis— en los ancianos, 
que son la sabiduría de un pueblo, en los niños... ¡la cultura del 
descarte! Pero nosotros debemos ir al encuentro y debemos 
crear con nuestra fe una «cultura del encuentro», una cultura 
de la amistad, una cultura donde hallamos hermanos, donde 
podemos hablar también con quienes no piensan como 
nosotros, también con quienes tienen otra fe, que no tienen 
la misma fe. Todos tienen algo en común con nosotros: son 
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imágenes de Dios, son hijos de Dios. Ir al encuentro con todos, 
sin negociar nuestra pertenencia. Y otro punto es importante: 
con los pobres. Si salimos de nosotros mismos, hallamos la 
pobreza. Hoy —duele el corazón al decirlo—, hoy, hallar a un 
vagabundo muerto de frío no es noticia. Hoy es noticia, tal vez, 
un escándalo. Un escándalo: ¡ah! Esto es noticia. Hoy, pensar 
en que muchos niños no tienen qué comer no es noticia. Esto 
es grave, ¡esto es grave! No podemos quedarnos tranquilos. 
En fin... las cosas son así. No podemos volvernos cristianos 
almidonados, esos cristianos demasiado educados, que 
hablan de cosas teológicas mientras se toman el té, tranquilos. 
¡No! Nosotros debemos ser cristianos valientes e ir a buscar 
a quienes son precisamente la carne de Cristo, ¡los que son 
la carne de Cristo! Cuando voy a confesar —ahora no puedo, 
porque salir a confesar... De aquí no se puede salir, pero este 
es otro problema—, cuando yo iba confesar en la diócesis 
precedente, venían algunos y siempre hacía esta pregunta: 
«Pero ¿usted da limosna?». —«Sí, padre». «Ah, bien, bien». 
Y hacía dos más: «Dígame, cuando usted da limosna, ¿mira a 
los ojos de aquél a quien da limosna?».  —«Ah, no sé, no me 
he dado cuenta». Segunda pregunta: «Y cuando usted da la 
limosna, ¿toca la mano de aquel a quien le da la limosna, o 
le echa la moneda?». Este es el problema: la carne de Cristo, 
tocar la carne de Cristo, tomar sobre nosotros este dolor por 
los pobres. La pobreza, para nosotros cristianos, no es una 
categoría sociológica o filosófica y cultural: no; es una categoría 
teologal. Diría, tal vez la primera categoría, porque aquel 
Dios, el Hijo de Dios, se abajó, se hizo pobre para caminar con 
nosotros por el camino. Y esta es nuestra pobreza: la pobreza 
de la carne de Cristo, la pobreza que nos ha traído el Hijo de 
Dios con su Encarnación. Una Iglesia pobre para los pobres 
empieza con ir hacia la carne de Cristo. Si vamos hacia la carne 
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de Cristo, comenzamos a entender algo, a entender qué es esta 
pobreza, la pobreza del Señor. Y esto no es fácil. Pero existe 
un problema que no hace bien a los cristianos: el espíritu del 
mundo, el espíritu mundano, la mundanidad espiritual. Esto 
nos lleva a una suficiencia, a vivir el espíritu del mundo y no el 
de Jesús. La pregunta que hacíais vosotros: cómo se debe vivir 
para afrontar esta crisis que toca la ética pública, el modelo 
de desarrollo, la política. Como ésta es una crisis del hombre, 
una crisis que destruye al hombre, es una crisis que despoja al 
hombre de la ética. En la vida pública, en la política, si no existe 
ética, una ética de referencia, todo es posible y todo se puede 
hacer. Y vemos, cuando leemos el periódico, cómo la falta de 
ética en la vida pública hace mucho mal a toda la humanidad.

Desearía contaros una historia. Ya lo he hecho dos veces 
esta semana, pero lo haré una tercera vez con vosotros. Es la 
historia que cuenta un midrash bíblico de un rabino del siglo 
XII. Él narra la historia de la construcción de la Torre de Babel y 
dice que, para construir la Torre de Babel, era necesario hacer 
los ladrillos. ¿Qué significa esto? Ir, amasar el barro, llevar la 
paja, hacer todo... después, al horno. Y cuando el ladrillo estaba 
hecho había que llevarlo a lo alto, para la construcción  de la 
Torre de Babel. Un ladrillo era un tesoro, por todo el trabajo 
que se necesitaba para hacerlo. Cuando caía un ladrillo, era 
una tragedia nacional y el obrero culpable era castigado; era 
tan precioso un ladrillo que si caía era un drama. Pero si caía 
un obrero no ocurría nada, era otra cosa. Esto pasa hoy: si 
las inversiones en las bancas caen un poco... tragedia... ¿qué 
hacer? Pero si mueren de hambre las personas, si no tienen 
qué comer, si no tienen salud, ¡no pasa nada! ¡Ésta es nuestra 
crisis de hoy! Y el testimonio de una Iglesia pobre para los 
pobres va contra esta mentalidad.
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La cuarta pregunta: «Frente a estas situaciones parece 
que mi confesar, mi testimonio, es tímido y amedrentado. 
Desearía hacer más, pero ¿qué? Y ¿cómo ayudar a nuestros 
hermanos, cómo aliviar su sufrimiento al no poder hacer 
nada, o muy poco, para cambiar su contexto político-social?». 
Para anunciar el Evangelio son necesarias dos virtudes: la 
valentía y la paciencia. Ellos [los cristianos que sufren] están 
en la Iglesia de la paciencia. Ellos sufren y hay más mártires 
hoy que en los primeros siglos de la Iglesia; ¡más mártires! 
Hermanos y hermanas nuestros. ¡Sufren! Llevan la fe hasta el 
martirio. Pero el martirio jamás es una derrota; el martirio 
es el grado más alto del testimonio que debemos dar. 
Nosotros estamos en camino hacia el martirio, los pequeños 
martirios: renunciar a esto, hacer esto... pero estamos en 
camino. Y ellos, pobrecillos, dan la vida, pero la dan —como 
hemos oído de la situación en Pakistán— por amor a Jesús, 
testimoniando a Jesús. Un cristiano debe tener siempre esta 
actitud de mansedumbre, de humildad, precisamente la 
actitud que tienen ellos, confiando en Jesús, encomendándose 
a Jesús. Hay que precisar que muchas veces estos conflictos 
no tienen un origen religioso; a menudo existen otras 
causas, de tipo social y político, y desgraciadamente las 
pertenencias religiosas se utilizan como gasolina sobre el 
fuego. Un cristiano debe saber siempre responder al mal 
con el bien, aunque a menudo es difícil. Nosotros buscamos 
hacerles sentir, a estos hermanos y hermanas, que estamos 
profundamente unidos —¡profundamente unidos!— a su 
situación, que sabemos que son cristianos «entrados en la 
paciencia». Cuando Jesús va al encuentro de la Pasión, entra 
en la paciencia. Ellos han entrado en la paciencia: hacérselo 
saber, pero también hacerlo saber al Señor. Os hago una 
pregunta: ¿oráis por estos hermanos y estas hermanas? 
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¿Oráis por ellos? ¿En la oración de todos los días? No pediré 
ahora que levante la mano quien reza: no. No lo pediré, ahora. 
Pero pensadlo bien. En la oración de todos los días decimos 
a Jesús: «Señor, mira a este hermano, mira a esta hermana 
que sufre tanto, ¡que sufre tanto!». Ellos hacen la experiencia 
del límite, precisamente del límite entre la vida y la muerte. 
Y también para nosotros: esta experiencia debe llevarnos a 
promover la libertad religiosa para todos, ¡para todos! Cada 
hombre y cada mujer deben ser libres en la propia confesión 
religiosa, cualquiera que ésta sea. ¿Por qué? Porque ese 
hombre y esa mujer son hijos de Dios.

Y así creo haber dicho 
algo acerca de vuestras 
preguntas; me disculpo 
si he sido demasiado 
largo. ¡Muchas gracias! 
Gracias a vosotros, y no 
olvidéis: nada de una 
Iglesia cerrada, sino 
una Iglesia que va fuera, 
que va a las periferias 
de la existencia. Que el 
Señor nos guíe por ahí. 
Gracias.
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SANTA MISA CON LOS MOVIMIENTOS 
ECLESIALES EN LA SOLEMNIDAD DE 

PENTECOSTÉS

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Plaza de San Pedro 
Domingo 19 de mayo de 2013

 

Queridos hermanos y hermanas:

En este día, contemplamos y revivimos en la liturgia la efusión 
del Espíritu Santo que Cristo resucitado derramó sobre la 
Iglesia, un acontecimiento de gracia que ha desbordado el 
cenáculo de Jerusalén para difundirse por todo el mundo.

Pero, ¿qué sucedió en aquel día tan lejano a nosotros, y sin 
embargo, tan cercano, que llega adentro de nuestro corazón? 
San Lucas nos da la respuesta en el texto de los Hechos de los 
Apóstoles que hemos escuchado (2,1-11). El evangelista nos 
lleva hasta Jerusalén, al piso superior de la casa donde están 
reunidos los Apóstoles. El primer elemento que nos llama 
la atención es el estruendo que de repente vino del cielo, 
«como de viento que sopla fuertemente», y llenó toda la 
casa; luego, las «lenguas como llamaradas», que se dividían y 
se posaban encima de cada uno de los Apóstoles. Estruendo 
y lenguas de fuego son signos claros y concretos que tocan 
a los Apóstoles, no sólo exteriormente, sino también en su 
interior: en su mente y en su corazón. Como consecuencia, 
«se llenaron todos de Espíritu Santo», que desencadenó su 
fuerza irresistible, con resultados llamativos: «Empezaron 
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a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía 
manifestarse». Asistimos, entonces, a una situación 
totalmente sorprendente: una multitud se congrega y queda 
admirada porque cada uno oye hablar a los Apóstoles en su 
propia lengua. Todos experimentan algo nuevo, que nunca 
había sucedido: «Los oímos hablar en nuestra lengua nativa». 
¿Y de qué hablaban? «De las grandezas de Dios».

A la luz de este texto de los Hechos de los Apóstoles, deseo 
reflexionar sobre tres palabras relacionadas con la acción 
del Espíritu: novedad, armonía, misión.

1. La novedad nos da siempre un poco de miedo, porque 
nos sentimos más seguros si tenemos todo bajo control, 
si somos nosotros los que construimos, programamos, 
planificamos nuestra vida, según nuestros esquemas, 
seguridades, gustos. Y esto nos sucede también con Dios. 
Con frecuencia lo seguimos, lo acogemos, pero hasta un 
cierto punto; nos resulta difícil abandonarnos a Él con total 
confianza, dejando que el Espíritu Santo anime, guíe nuestra 
vida, en todas las decisiones; tenemos miedo a que Dios nos 
lleve por caminos nuevos, nos saque de nuestros horizontes 
con frecuencia limitados, cerrados, egoístas, para abrirnos a 
los suyos. Pero, en toda la historia de la salvación, cuando 
Dios se revela, aparece su novedad —Dios ofrece siempre 
novedad—, trasforma y pide confianza total en Él: Noé, del 
que todos se ríen, construye un arca y se salva; Abrahán 
abandona su tierra, aferrado únicamente a una promesa; 
Moisés se enfrenta al poder del faraón y conduce al pueblo 
a la libertad; los Apóstoles, de temerosos y encerrados en 
el cenáculo, salen con valentía para anunciar el Evangelio. 
No es la novedad por la novedad, la búsqueda de lo nuevo 
para salir del aburrimiento, como sucede con frecuencia en 
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nuestro tiempo. La novedad que Dios trae a nuestra vida es lo 
que verdaderamente nos realiza, lo que nos da la verdadera 
alegría, la verdadera serenidad, porque Dios nos ama y 
siempre quiere nuestro bien. Preguntémonos hoy: ¿Estamos 
abiertos a las “sorpresas de Dios”? ¿O nos encerramos, con 
miedo, a la novedad del Espíritu Santo? ¿Estamos decididos 
a recorrer los caminos nuevos que la novedad de Dios nos 
presenta o nos atrincheramos en estructuras caducas, 
que han perdido la capacidad de respuesta? Nos hará bien 
hacernos estas preguntas durante toda la jornada.

2. Una segunda idea: el Espíritu Santo, aparentemente, 
crea desorden en el Iglesia, porque produce diversidad de 
carismas, de dones; sin embargo, bajo su acción, todo esto 
es una gran riqueza, porque el Espíritu Santo es el Espíritu 
de unidad, que no significa uniformidad, sino reconducir 
todo a la armonía. En la Iglesia, la armonía la hace el 
Espíritu Santo. Un Padre de la Iglesia tiene una expresión 
que me gusta mucho: el Espíritu Santo “ipse harmonia est”. 
Él es precisamente la armonía. Sólo Él puede suscitar la 
diversidad, la pluralidad, la multiplicidad y, al mismo tiempo, 
realizar la unidad. En cambio, cuando somos nosotros 
los que pretendemos la diversidad y nos encerramos en 
nuestros particularismos, en nuestros exclusivismos, 
provocamos la división; y cuando somos nosotros los que 
queremos construir la unidad con nuestros planes humanos, 
terminamos por imponer la uniformidad, la homologación. 
Si, por el contrario, nos dejamos guiar por el Espíritu, la 
riqueza, la variedad, la diversidad nunca provocan conflicto, 
porque Él nos impulsa a vivir la variedad en la comunión 
de la Iglesia. Caminar juntos en la Iglesia, guiados por los 
Pastores, que tienen un especial carisma y ministerio, es 
signo de la acción del Espíritu Santo; la eclesialidad es una 
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característica fundamental para los cristianos, para cada 
comunidad, para todo movimiento. La Iglesia es quien 
me trae a Cristo y me lleva a Cristo; los caminos paralelos 
son muy peligrosos. Cuando nos aventuramos a ir más allá 
(proagon) de la doctrina y de la Comunidad eclesial – dice 
el Apóstol Juan en la segunda lectura -  y no permanecemos 
en ellas, no estamos unidos al Dios de Jesucristo (cf. 2Jn v. 9). 
Así, pues, preguntémonos: ¿Estoy abierto a la armonía del 
Espíritu Santo, superando todo exclusivismo? ¿Me dejo guiar 
por Él viviendo en la Iglesia y con la Iglesia?

3. El último punto. Los teólogos antiguos decían: el alma es 
una especie de barca de vela; el Espíritu Santo es el viento 
que sopla la vela para hacerla avanzar; la fuerza y el ímpetu 
del viento son los dones del Espíritu. Sin su fuerza, sin su 
gracia, no iríamos adelante. El Espíritu Santo nos introduce 
en el misterio del Dios vivo, y nos salvaguarda del peligro de 
una Iglesia gnóstica y de una Iglesia autorreferencial, cerrada 
en su recinto; nos impulsa a abrir las puertas para salir, 
para anunciar y dar testimonio de la bondad del Evangelio, 
para comunicar el gozo de la fe, del encuentro con Cristo. 
El Espíritu Santo es el alma de lamisión. Lo que sucedió en 
Jerusalén hace casi dos mil años no es un hecho lejano, es algo 
que llega hasta nosotros, que cada uno de nosotros podemos 
experimentar. El Pentecostés del cenáculo de Jerusalén es el 
inicio, un inicio que se prolonga. El Espíritu Santo es el don 
por excelencia de Cristo resucitado a sus Apóstoles, pero Él 
quiere que llegue a todos. Jesús, como hemos escuchado en el 
Evangelio, dice: «Yo le pediré al Padre que os dé otro Paráclito, 
que esté siempre con vosotros» (Jn 14,16). Es el Espíritu 
Paráclito, el «Consolador», que da el valor para recorrer los 
caminos del mundo llevando el Evangelio. El Espíritu Santo nos 
muestra el horizonte y nos impulsa a las periferias existenciales 



VIGILIA DE PENTECOSTÉS

—23—

para anunciar la vida de Jesucristo. Preguntémonos si tenemos 
la tendencia a cerrarnos en nosotros mismos, en nuestro grupo, 
o si dejamos que el Espíritu Santo nos conduzca a la misión. 
Recordemos hoy estas tres palabras: novedad, armonía, misión.

La liturgia de hoy es una gran oración, que la Iglesia con Jesús 
eleva al Padre, para que renueve la efusión del Espíritu Santo. 
Que cada uno de nosotros, cada grupo, cada movimiento, en 
la armonía de la Iglesia, se dirija al Padre para pedirle este 
don. También hoy, como en su nacimiento, junto con María, 
la Iglesia invoca: «Veni Sancte Spiritus! – Ven, Espíritu Santo, 
llena el corazón de tus fieles y enciende en ellos el fuego de 
tu amor». Amén.
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LA CRUZ QUE NOS HACE CAER DE 
RODILLAS

JOHN WATERS - TESTIMONIO
Sábado 18 de mayo de 2013

Queridos amigos, vivimos en un tiempo de mentira. 
En el pasado, el hombre luchaba por la perfección, 
a pesar de que sabía que no la podía alcanzar en 

este mundo. Guiado por una fe segura en un Creador 
amoroso, del que era dependiente, el hombre tendía hacia 
las estrellas, sin tener la ilusión de que alcanzaría tocarlas, 
comprendiendo que el hecho mismo de tender hacia ellas 
le permitía ser plenamente él mismo. Hoy el hombre lucha 
por la omnipotencia, creyendo que la puede alcanzar. Por 
eso el hombre se siente oprimido por la soledad, porque 
hace depender todo sólo de su propio esfuerzo personal. 
Todos experimentamos la desilusión que nace de ahí. 
Invade nuestras mentes y cambia nuestro modo de 
pensar y de sentir. Y tal vez llegamos a pensar – a pesar 
de nosotros mismos – que no deberíamos necesitar 
a Dios. Quiero subrayar esto: no que “no tengamos 
necesidad de Dios”, sino que “no deberíamos necesitarle”. 
 
El hombre ha creado su propio mundo cerrado dentro de 
ese otro, misterioso, que nos ha donado Aquel que hace 
todas las cosas. Y este mundo hecho por la mano del hombre 
tiene características extrañas, a menudo contradictorias. 
Nos hace sentir más seguros, aunque menos confiados; más 
inteligentes, aunque más cercanos a la desesperación. Nos 
infunde un sentido de omnipotencia, aunque nunca nos hemos 
sentido más impotentes. Esta es la historia de mi vida, que 
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ha transcurrido durante mucho tiempo dentro de esa falsa 
realidad que el hombre ha construido para sentirse seguro. 
De pequeño, caminaba con Cristo por las calles de mi barrio. 
Caminando, hablábamos de todo lo que existía y de todo lo que 
entonces parecía posible. Paradójicamente, no tenía necesidad 
de “creer”. Yo conocía a Cristo, y no es necesario “creer” en las 
cosas que conoces. Él estaba siempre conmigo – compañero, 
hermano, padre, protector…
En mi adolescencia, descubrí la realidad creada por el 
hombre moderno y su peculiar versión de la libertad, tan 
diferente de la libertad que había experimentado de niño. En 
cualquier caso, intuí que esta nueva libertad parecía excluir 
la posibilidad de que siguiera caminando con Cristo. Tenía 
que tomar una decisión. Aunque no fuera lo que yo deseaba, 
percibí que para seguir adelante en el mundo moderno 
debía separarme de Él. Y así lo hice – con tristeza, con 
vergüenza, y también con muchas excusas y justificaciones. 
Así emprendí este gran viaje para ser libre. Durante un cierto 
periodo, me parecía evidente que había tomado la decisión 
adecuada. Me sentía libre. Pero poco a poco me di cuenta de 
que estas nuevas libertades no me satisfacían. En ciertos casos 
percibía que eran causa de gran sufrimiento. Y en un caso 
particular – mi experiencia con el alcohol – estas supuestas 
libertades me doblegaron. Me hicieron caer de rodillas en 
todos los sentidos, afortunadamente.
 
Tal vez fuera necesario pasar por una experiencia “extrema” de 
libertad para caer en la cuenta del error que había cometido. 
Mediante la intercesión de algunos compañeros de infortunio, 
que como yo huían de esa malentendida libertad – y ya habían 
descubierto algo de la verdadera naturaleza de la libertad 
– fui devuelto a la conciencia de ser criatura. Estos nuevos 
amigos me enseñaron que yo dependía de algo infinitamente 
más grande que todo lo que pudiera encontrar en el mundo 
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creado por el hombre. De estos amigos aprendí que yo tenía 
un deseo inconmensurable de esa Grandeza, del Infinito. 
La naturaleza del hombre es una pregunta incesante. Tú 
y yo estamos hechos de deseo. No estamos hechos para 
contentarnos con una satisfacción tímida y flaca. Somos parte 
del Misterio que crea todas las cosas. Este es el motivo por el 
que Jesús vino entre nosotros: para mostrarnos todo lo que la 
vida humana puede llegar a ser.
Todo esto lo he aprendido de los amigos que conocí y que me 
ayudaron a llevar el peso de esta cruz tan actual, una cruz 
hecha de esclavitud y que da paso a la curación. Y también he 
aprendido que el deseo de la grandeza de Dios no es un bello 
concepto abstracto, sino el hecho constitutivo de mi estructura 
y de mi naturaleza. Volviendo al punto de partida, indagué 
sobre mí mismo y sobre mi lugar en el mundo, y descubrí que 
aquellos días de inocencia, cuando caminaba con Cristo por 
las calles de mi barrio, habían sido los momentos de mi vida 
en los que había estado más profundamente en armonía con 
mi naturaleza y mi estructura.
Fue un descubrimiento asombroso. En muchos sentidos, un 
escándalo. Pero también una liberación. Después de un doloroso 
viaje, podía volver a pronunciar la palabra “Jesucristo” como 
algo verdadero para mí. Podía volver a acercarme a aquella 
figura que pacientemente me estaba esperando, no por un 
deseo de reconciliación sentimental o por un remordimiento, 
sino por haber descubierto que el fundamento de la verdad de 
mí mismo estaba en su Persona, en la relación con Él.
En aquellos días aprendí que no estaba hecho para estar solo. 
O mejor, que no estaba hecho para pensar que estaba solo – 
porque pase lo que pase, Él está siempre con nosotros.
 
Os hablo de mi experiencia concreta. Me refiero a hechos, a 
cosas que han sucedido y siguen sucediendo; hablo por tanto 
de un proceso que se puede experimentar. Estos hechos son tan 
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verdaderos en mi vida como el hecho de que hoy es sábado. Este 
mundo moderno creado por el hombre con sus aspiraciones, 
tiene muchos aspectos positivos. Dentro de él, estamos más 
seguros y cómodos de lo que podríamos estar en cualquier 
otra parte. Pero este mundo creado por el hombre nos oculta 
la naturaleza misteriosa de la realidad, incluida la realidad que 
permanece dentro de nosotros y que nos define. Esta realidad 
interior es plenamente accesible sólo a través del encuentro 
c o n  e s t a  Pe r s o n a 
que llamamos Cristo. 
Conocer a Cristo no nos 
exige dar la espalda a la 
curiosidad, al progreso, 
a la ilustración, a la 
libertad. Al contrario, 
nos pide mirar más 
p r o f u n d a m e n t e 
dentro de la realidad, 
para poder ver su 
verdadera naturaleza. 
 
San Juan nos dice que, al anunciar el primer Pentecostés, 
Jesús dijo: «Entonces sabréis que yo estoy en mi Padre, y 
vosotros en mí y yo en vosotros» (Jn 14, 20). He llegado a ver 
estas palabras como una descripción literal de mi realidad. 
No soy sólo esta persona de nombre John. Yo soy también 
Otro – Aquel que me hace, y con el que tengo una relación 
que yo por mi parte descuido, para mi propio riesgo y peligro. 
Conocer a Cristo es conocerme a mí mismo, entender cómo 
estoy hecho, y hacerme libre en la medida en que voy 
conociéndole – porque no podría llegar a ser libre de ninguna 
otra forma.




